
 

ץולחהורעונהינינעלהקלחמה/תינויצהתורדתסהה
+,דוסיחןרקולארשילתמייקהןרקהתופתתשהבתינויצההלהנההםעטמ

'
ZIONIST ORGANISATION / YOUTH AND HECHALUTZ DEPARTMENT

ESTABLISHED BY THE ZIONIST EXECUTIVE IN COLLABORATION WITH THE HEAD OFFICES

OF THE JEWISH NATIONAL FUND AND THE KEREN HAYESOD

4671 ‎ןופלט/92.ה.ת/םילשורי
% JERUSALEM P.O.B.92 / TEL. 4671

h 20 de Shvat 5714

15.5/6)9]600 24 de Enero 1954
'+ Ichud Hanoar Hachalutz

 

Y Sra. Ervin Semel
- «San Paulo

Estimados chaverim3

Ne es grato acusar recibo de la copia de vuestra carta al re-
dactor de "Folk un Sion" del 27.12.53, que tuvieron la amabilidad
de enviarme, en la Que Uds. se refieren a mi artículo sobre la ju-
ventud judía en Brasil, publicado en el múmero 18 de esta revista.

A Por la presente quiero responder brevemente a las observaciones
que les ha merecido este ertículo.

1) En la serie de artículos que he publicado en "Folk un Sión",
después de haber regresado de mi gira por la América del Sur, he
tratado de dar a conocer el público sionista una parte de las im-
presiones que he recogido de esta gira. He expresado en este artí-
culo mis opiniones con absoluta franqueza y creo que era mi deber
hacerlo así. Sabía muy bien que muchos chaverim - y entre ellos,
chaverim que tengo en alto aprecio - no estarán de acuerdo con mu-
chas de las opiniones que he formulado, pero con todo eso pensaba
y sigo pensando que era mi deber formular mis opiniones y las con-

clusiones a que he llegado, abiertamente y sin vacilación alguna.
He liegado a la convicción de que es forzoso que se produzca un cam-

bio fundamental en la actividad sionista en todos los países de la
diáspora, y no cabe duda alguna de que este cambio no tendrá lugar
si no comenzamos por hacer frente a la verdad y darle a cada cosa
su verdadero nombre +

2) Empezando con las observacioned a mi artículo, que Vds. for-

y mulan en vuestra carta, quiero referirme en primsr lugar a aquella
en la que Uds. han cretdo necesario refutar lo que eseribí en mi ar-
tículo sobre vuestra actitud respecto a los shelichim. La razón adu-
cida por Uds., según la cual yo habría llegado a mis conclusiones a

base de informaciones superficiales que me habrían suministrado miem-
bros adultos de Poalé-Sión - Hitachdut o simpatizantes del mismo, es
algo que está ten en oposición a la más elemental evidencia, que, des-
de un punto de vista objetivo de la lógica de las cosas, podría ser
calificado como "un insulto a la inteligencia". Tuve a mi disposición
fuentes de información mucho més inmediatas de la que Uds. indican:
me refiero a los shelichim que actuaron en vuestro Movimiento y al

contacto personal con los miembros de vuestra Hanhagá y a las obssr-
vaciones emenadas de un contacto epistolar directo con vuestro Movi-=

miento durahte varios años. Es probable que ultimamente se haya mo-
dificado vuestra actitud respecto a los shelichim - y la carta del
19.10.53 que Uds. citan parece comprobarlo - pero mi propósito sra
der la valoración de las cosas en una perpectiva histórica. Y cuando

vea que en verdad tuvo lugar un cambio en vuestra actitud respecto a

la shelichut, no vacilaré en reconocerlo.

 

3) En lo que réspecta a cifras, - cierto es que recibí del compa-
fiero Hirsh, secretario del Comité pro-hachshará en San Paulo, cifras
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sobre la aliá chalutziana del Brasil, pero tratábase de cifras
Parciales que, como lo saben muchos en s1 Brasil, no abarca to-
da la aliá chalutziana de este país. Con el objeto de obtener
un cuadro más completo con cifras más exactas de la aliá chalut-
ziana, he llevado a cabo investigaciones minuciosas en cada mo-
vimiento por separado. Cábeme observar al respecto, que las ci-
fras de aliá chalutziana que me fueran suministradas por la Han-
hagá del Ichud Hanoar Hachalutz1, tempoco eran idénticas a las
cifras del chaver Hirsh. Del mismo modo, pues, que Uds. sirviém-
dose de las cifras del chaver Hirsh, tratan de impugnar las que
me fueran suministradas por cisrtos movimisntos, así también, por
la misma razón, podrían ser impugmadas las que me fueran suminis-
tradas por vuestra Hanhagá. Una prueba más reciente de ans las ci-
fras del compañero Hirsh no son completas, la suministra¡el recor-

te del periódico que Uds. adjuntan a su carta, que contiene una
tabla de la aliá chalutziana en los últimos cuatro años, dando en
el renglón inferior de la misma (21 de los totales) una cifra de
13 chalutzim del movimiento Betar - misntras que en las listas que
me fueran suministradas por el chaver Hirsh no figuran del todo
chalutzim del Betar y, en sfecto, tampoco figura ninguna cifra re-
lativa al Betar en los renglones correspondientes a los años, en
la tabla del recorte que Uds. adjuntan a la carta, figurando sólo
«sn el total. No pretendo asegurar que las cifras que yo dí en mi
artículo son exactas en un 100%, puesto que tuve oportunidad de com-
probar que la aliá chalutziana del Brasil no ha sido registrada con
plena exactitud hasta el presente. Con todo,hice todo lo posibles
para llegar "bona-fide", con los recursos que tenía a mi disposi-
ción a un máximo de exactitud. Ese párrafo de su carta en la que
ds. protestan contra aquella línea de mi artículo en la que hago
alusión al pequeño número de chalutzim del Ichud que han regresa-
do al Brasil, también le debo dar objetivaments el calificativo ya
empleado más arriba del "insulto a la inteligencia". Quien lea mi
artículo con la d-bida atención comprenderá fácilmente que aquella
observación ha sido hecha en un tono positivo, destacando lo peque-
Ão del número en comparazión al número de los chalutzim; y claro
está que hice hincapié sobre ello al hablar de la 8118 861 66
por ser este el movimiento que dió el mayor número de olim chalutzim.

4) Para terminar: si Uds. pensarían que al escribir mi artículo
me animaba la intención de causar daño a vhestro Movimiento incurri-
rían en un grave error. Debo constatar con la consiguiemte satisfac-
ción que Vds. no lo dicen; en cambio afirman Vdsi que de hecho mi

artículo ha causado cierto daño al Movimiento. Empero, esto tampoco
puedo aceptarlo. Seáme permitido terminar esta carta reiterando mi
seguridad de que para todo lector inteligente y verdadero sionista,

las conclusiones que pueden Ser inferidaS de mi artículo, sobre el

Ichud Hanoar Hachalutz1, sólo pueden ser decididamente favorables y ue

positivas. Ul hecho de que Vds. protestan por el daño causado, pi-

diendo que sea reparada la injusticia cometida contra vuestro Movi-
miento - constituye para mí un verdadero enigma.

Con cordiales saludos de Sión,

Dr B.Bsnshalom y


